
LAS TRANSFORMACIONES AGRARIAS EN MURCIA. EL 
PROCESO DE PROLETARIZACION DEL CAMPESINADO 
MURCIANO 

ZNTRODUCCZON 

El medio agrario murciano, al igual 
que el español ha experimentado en los 
últimos treinta años, aprmimada- 
mente desde los primeros de la década 
de los cincuenta, unas convulsiones 
tan fuertes que han transformado ra- 
dicalmente su estructura de sociedad 
agraria tradicional dominante hasta 
entonces. 

Varios han sido los factores que han 
inicidido en estos cambios, pero quizás 
ninguno como el proceso de industria- 
lización experimentado en ese periodo 
en el ~ s t a d o  español y en el territorio 
murciano. 

El cuadro 1. nos muestra claramente 
este proceso de industrialización pro- 
gresivo tanto en Murcia como en Es- 
paña, a través del indicador de la po- 
blación activa, donde cabe resaltar el 
enorme peso de la población activa 
agraria murciana, 5 5 2  % en 1955 de 
lapoblación activa total, que indicaba 
el dominio mayoritario en la estruc- 
tura socio-económica de Murcia del 
sector agrario. A pesar de la significa- 
tiva disminución del componente 
agrario en Murcia, todavía el peso de 
este sector es ligeramente superior a la 
media estatal, buena prueba de que 
Murcia es un territorio con un grado 
intermedio de industrialización. 

Este broceso de industrialización ha 
inducido a enormes trasvases de mano 
de obra ', a la mecanización agraria2, 
al lógico incremento de la productivi- 
dad agraria', al desarrollo de nuevas 

1. En el caso murciano, elsaldo migratorio negativo del 
pertodo 1955-1975 es de 153.209 habttantes. Ver Banco de 
Bilbao .Renta nactonal de España y su dtstribución provtn- 
cialu serie hemogénea 1955- 1975. 

2. En 1962 habían en Murcta 483 motocultores, rnien- 
tras en 1976 alcanzaban ya las 9.364 unidades. Los tracto- 
res de ruedas pasaron de 1.643 unidades en elprirner año a 
7.595 en e/ segundo. Datos obtenidos de los ncensos de 
maquinaria agricola <rMin~sterto de Agricultura. 

3 La variación de la productividad aparente del factor 
trabajo, en el mismo periodo considerado 1955-75 y a tra- 
vés de las fuentes del Banco de Bilbao, es del orden del 
393,8 % para el sector agrarto, el 219.5 % para el sector 
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tecnologías y a la utilización intensiva 
y despilfQrradora de energías no re- 
novables. Como consecuencia, el auge 
y desarrollo de las formas de produc- 
ción capitalistas han quebrado la 
práctica totalidad de los mecanismos 
en que se movh  la sociedad agraria 
tradicional murciana. 

Sin embargo, los cambios han sido 
muy diferentes en intensidad y en el 
tiempo, obviamente en estrecha corre- 
lación con las estructuras producti- 
vas, comercializadoras y financieras 
dominantes en cada una de las comar- 
cas y de las diferentes agriculturas 
existentes en la Región. 

En síntesis, en el medio agrario 
murciano se han cambiado todos los 
factores que intervienen en el proceso 
productivo, desde todos los tipos de 
productos que se cultivan, las herra- 
mientas y maquinarias que se aplican 
a esos cultivos, hasta el destino de los 
productos obtenidos. Como consecuen- 
cia, se ha producido una progresiva y 
continua integración del sector agra- 
rio con el resto de sectores económicos 
que se manifiesta en una fuerte de- 
pendencia del sector agrario respecto 
de estos últimos. 

El éxodo de la mano de obra agrí- 
cola murciana hacia los núcleos 

industrial. e/ 133.7 % para la construcción y el 67.0 % para 
los servtcios, situándose la medta de los sectores economi- 
cos murcianos en un incremento de 225.1 %. Hay que re- 
señar que elprocentale de incremento en la productividad 
aparente del factor trabajo del sector agrario en Murcia, es 
el más elevado de todas las nacionalidades y regiones del 
Estado, situándose la media nacional, siempre en elmismo 
período, entorno al 157.4 %. 

urbano-industriales, tanto de la pro- 
pia Región, como del resto del Estado 
y del extranjero, y la mecanización ex- 
perimentada, han originado un in- 
cremento notorio no sólo en la Pro- 
ducción Final Agraria sino en 
el Valor Añadido Bruto (VAB) debido 
al aumento espectacular como ya vi- 
mos de la productividad agraria. 

El incremento y las significativas 
variaciones en la composición de la 
PFA5, se sustentan básicamente en la 
expansión de los cultivos, en la susti- 
tución de muchos de éstos por otros 
más especializados y orientados hacia 
las nuevas demandas alimentarias, 
así como en la introducción de gana- 
derías intensivas Cfundamentalmente 
ganado porcino). Cabe aquí acabar 
con el mito de que Murcia es una re- 
gión donde el peso del sector agrícola 
en el agrario es lo fundamental y bá- 
sico, cuando Murcia es una impor- 
tante zona de producción ganadero- 
porcina ya que junto con Lérida es la 
principal área de producción de cer- 
dos a nivel estatal y de las más impor- 
tantes a nivel europeo. 

Estos cambios originados en las ma- 
cromagnitudes agrarias de Murcia 
manifiestan que un menor número de 
activos agrarios ha mantenido en ex- 
plotación una superficie más o menos 
similar de tierras de cultivo. Mientras 
en 1955, la superficie labrada por 
agricultor era 38 hectáreas, en 1976 
suponía ya 9,98 hectáreas, y esto con- 
siderando la tremenda expansión de 
los regadíos, debido a la explotación- 
sobrexplotación de los acuiferos, ya 

4. Mientras la PFA de Murcia significaba en 1960 el 
2.49 % de la PFA española, en 1977 ya alcanzaba el 3.16 % 
según fuentes del Banco de Bilbao. 

5. En 1960, la Producción Ftnal Agrícola según la misma 
fuente representaba el 82, 1 % de la PFA, la Produccton 
Ftnal Ganadera el 15.7 % mtentras la Producción Final Fo- 
restal significaba el 2,25 %. En 1976, la Agrícola era ya e/ 
53.3 % la Ganadera el 46.2 % y la Forestal el 0.5 %, según 
la Delegación Provinctal de Agricultura en Murcia ,,Memo- 
rta de actividades y cálculo del producto neto agrario pro- 
vincial 1976,i. 



Cuadro 1: Estructura y evolución de la  población 
activa en Murcia y España 

Agru. y pesca Industria Cmstruceión Seruieios 

1955 1975 %A75155 1955 1975 %A75155 1955 1975 %A75155 1955 1975 %A75155 

MURCIA 

ESPA N A  - FUENTE: Banco de Bilbao «Renta Nacional de España» Serie homogénea 1955-1975. 1 

que mientras en 1955156 las hectáreas 
de regadio eran 70.800 alcanzando el 
1 2 9  % de la superficie labrada, en 
1977 la superficie de regadío era ya 
de I I  I.600 hectáreas, suponiendo el 
20,5 % de la superficie labrada, según 
datos del Ministerio de Amicultura. 

Q 

Estamos pues frente a u n  fuerte fenó- 
meno de capitalización de las explota- 
ciones agrarias, que va a más. 

Respecto a la población activa, que 
será obieto de un análisis más deta- 

J 

llado, hemos pasado en pocos años de 
una estructura donde dominaban los 
propietarios de la tierra, a otra donde - - 
son claramente dominantes los asala- 
riados, por tanto, el proceso de prole- 
tarización del campesinado murciano 
h a  sido rapidísimo. 

Las explotaciones agrarias han  
mostrado igualmente un  fuerte dina- 
mismo. Se ha experimentado u n  noto- 
rio proceso de concentración de explo- 
taciones, si bien las explotaciones más 
pequeñas, las de regadío, se han divi- 
dido más, lo cual es u n  claro exponente 
de la crisis de la pequeña explotación 
familiar mayoritaria en los regadios 
clásicos de la Región, impulsando ne- 
cesariamente el auge d e  la eagricul- 
tura a tiempo parcial», fenómeno cla- 
ramente dominante desde hace unos 
años en dichas zonas (regadíos del Se- 
gura y del Guadalentin), y el envejeci- 
mzento de los activos agrarios propie- 
tarios de explotaciones, (en 1972, el 
53,7 % de los empresarios agrarios 
tenía más de 55 años, mientras que el 
54 % declaraba tener como actividad 
principal la no agraria.) 

La capitaliración de las explotacio- 
nes agrarias para sustituir la-mano de 
obra agricola emigrada h a  originado 
unos aumentos de  la inversión y de los 
gastos corrientes muy importantes. 
Los gastos corrientes de u n  sector, nos 

indican las relaciones que mantiene 
dicho sector con el resto de sectores 
productivos. En nuestro caso, este tipo 
de relación es totalmente dependiente 
en su proceso productivo de los restan- 
tes sectores, pero sobre todo del indus- 
trial. En los últimos años, los gastos 
corrientes (fertilizantes, piensos, semi- 
llas, mecanización, electricidad, pro- 
ductos fitosanitarios, etc.) y las amor- 
tizaciones, han crecido a un  ritmo mu- 
cho mayor que la PFA, alcanzando ya 
en 1977 u n  volumen en Murcia que 
supone el 352 % de la PFA, mientras 
en 1955 representaban tan sólo el 
2 0 2  

La inversión se h a  materializado 
igualmente en importantes transfor- 
maciones de tierras de secano en re- 
gadío y en meación de nuevas planta- 
ciones. 

La imagen tradicional de una eco- 
nomíu agraria centrada básicamente 
en la autosuficiencia, que tan sólo cn- 
mercializa el excedente de su produc- 
ción, ha pasado a ser desde hace bas- 
tantes años parte de la historia agra- 
ria murciana. La mecanización y la 
introducción de ganaderbs .moda- 
nas» h a  obligado al agricultor mur- 
ciano a disponer cada vez más de re- 
cursos monetarios para financiar el 
proceso productivo. La producción se 
orienta hacia el mercado originán- 
dose especializaciones reducidas de 
productos en función de las caracte- 
risticas del suelo, con tal de obtener el 
máximo excedente. 

En otro estadio, la  difusión de mo- 
delos de consumo en los núcleos y me- 
dios rurales, de los medios de  comuni- 
cación de masas y la generalización de 

bienes de consumo duraderos, han im- 
plicado cambios profundos en los mo- 
dos de vida de los agricultores. 

La innovación técnica de los proce- 
sos productivos agrarios, la  generali- 
zación de una red de friopara conser- 
vación de productos tanto agricolas 
como ganaderos, las técnicas de deshi- 
dratización de forrajes, etc., han modi- 
ficado sensiblemente la estacionalidad 
existente anteriormente por los facto- 
res climáticos. Todo estos cambios téc- 
nicos y tecnológicos han impulsado la 
creación de agro-industrias, es decir, 
u n  proceso productivo industrial en el 
cual la actividad agraria es el primer 
eslabón, siendo ya de importancia es- 
tratégica en la estructura socio- 
económica de la Región. 

Todos los cambios producidos en los 
últimos años, han tenido como hemos 
visto'resumidamente, importantes re- 
percusiones en la estructura del sector 
agrario murciano, no sólo cuantitati- 
vas sino también cualitativas. Nos en- 
contramos actualmente frente a un  
nuevo sector, muy heterogéneo en 
cuanto a la forma de producir, la tec- 
nología y energía empleadas y el des- 
tino de las producciones. 

El Ministerio de Agricultura <di- 
vide al Estado español en diez o doce 
Regiones agronómico-tecnocráticas, 
pero desde el punto de vista social, 
económico y político, existen profun- 
das diferencias entre ellas,,'. Para la 
Región de Murcia se han  determinado 
igualmente unas comarcas ,,oficialesu 
que según nuestros criterios no se ajus- 
tan a las diferentes agriculturas exis- 
tentes en la Región. 

6. Elaboración propia a partir de datos del Banco de 
B~lbao. 

7. Mario GAVIRIA en Pocos, viejos, feac. pobres y a 
veces. .. de derechas, del numero monogr2fico de Bicicleta 
dedicado al campo. 1980. 



Cuadro 11: Evolución de la población activa agraria 
de la p-ovincia de Murcia 

Asalariados N o  Asalariados Total Activos 

FUENTE: Banco de Bilbao «Renta Nacional de España y su distribución provincial».- 

Podemos distinguir a grandes ras- 
gos, cuatro grandes tipos de agricul- 
tura existentes en la Región: 

a )  La agricultura de los regadíos 
tradicionales de la Cuenca del Segura 
y sus afluentes. Se trata de una agri- 
cultura en profunda y continua crisis, 
pues está fundamentada en la agricul- 
tura familiar, una forma de produc- 
ción capitalista técnica y estructural- 
mente inadaptada, que se encuentra 
en continua regresión. Sin embargo, 
han surgido mecanismos fundamenta- 
dos en la autoexplotación de la fuerza 
de trabajo, como la monoganadería 
del cerdo y otros, como el auge de la 
agricultura a tiempo parcial, que ha- 
cen que todaula sobreviva. 

b) La agricultura de los secanos 
tradicionales, que se ha reconvertido 
mecanizándose y cambiando los culti- 
vos históricos f&-eales.  olivar ... ) ha- 
cia otros más producti;os como la vid 
o el almendro. Es dominante igual- 
mente la ganadería extensiva basada 
en ovino y caprino. Este tipo de agri- 
cultura se da en el Altiplano Jumilla- 
Yecla, secanos del Campo de Carta- 
gena, Campo de Lorca, Noroeste, etc. 
Es una agricultura más o menos esta- 
bilizada actualmente, con tendencia a 
la regresión. 

c) La agricultura de los nuevos re- 
gadíos. Esta agricultura se ha desa- 
rrollado contiguamente a los regadios 
tradicionales pero formando media- 
nas y grandes explotaciones, alta- 
mente capitalizadas, con canales pro- 
pios de comercialización y utilizando 
mano de obra asalariada euentual. 

d) Finalmente, la agricultura del li- 

toral. Es la agricultura más reciente y 
dinámica, esta fundamentada en tec- 
nologías agrícolas «punta», como los 
invernaderos, cultivos forzados y la 
utilización de aguas subterráneas. 
Podemos distinguir además dos zonas, 
una la del litoral del Campo de Carta- 
gena, donde dominan claramente las 
pequeñas explotaciones, utilizando 
por tanto poca mano de obra asala- 
riada y comercializando sus productos 
a través de fórmulas colectivas como 
las Sociedades Agrarias de Transfor- 
mación; la otra zona, va desde Cabo 
Tiñoso hasta Aguilas, dominando la 
fórmula del arriendo de tierras por 
cuatro o cinco grandes firmas que con- 
trolan todo el proceso productivo y de 
comercialización, utilizando abun- 
dante mano de obra asalariada de 
otras zonas de la región e incluso de 
otras provincias. El monocultivo del 
tomate de invierno, orientado a la ex- 
portación, es dominante, con las im-  
plicaciones que conlleva sobre el me- 
dio físico y los recursos naturales. 

LA PROLETARIZACION DEL CAMPESI- 
NADO MURCIANO 

Después del análisis sintético reali- 
zado anteriormente sobre los grandes 
cambios producidos en el medio agra- 
rio murciano, vamos a tratar en esta 
parte de profundizar en el proceso de 
proletarización del campesinado mur- 
ciano, consecuencia del grado de de- 
sarrollo capitalista y de las crisis de 
ciertas formas de producción capita- 
listas que se centran en la pequeña 
explotación familiar, dominante hasta 
no hace muchos años. 

Para ello, seguiremos en buena 
parte el método desarrollado por J.  
Cucó y R .  Juan, pero partiendo de hi- 
pótesis opuestas. Para estos autores 
«... nos encontramos con una prolon- 
gada superuivencia, incluso nos atre- 
veríamos a decir de u n  afianzamiento, 
de las pequeñas explotaciones agra- 
rias » '. 

Al igual que en el caso valenciano, el 
número de explotaciones agrarias en 
Murcia entre los dos censos agrarios 
realizados hasta la fecha en 1962 y 
1972, h a  aumentado u n  3 2  %, pa- 
sando de 73.384 a 75.741. Las explo- 
taciones menores de una hectárea que 
suponían en 1962 el 44,6 % del total 
de explotaciones han disminuido diez 
años más tarde cuatro puntos, mibn- 
tras las explotaciones entre una y diez 
hectáreas han  aumentado, en parte a 
costa de las más pequeñas. Las situa- 
das en el intervalo diez-cincuenta hec- 
táreas. h a n  disminuido. habiendo 
aumentado las más grandes, de cin- 
cuenta y más, de manera significativa. 
En nuestra opinión, los censos agra- 
rios no son lo buenos que debieran y 
demuestran «la falta de adecuación de 
sus m'terios a aquellos que reflejan la 
evolución de las explotaciones en ac- 
tivo, a favor de los que han  tomado 
como base el criterio jurídico-formal 
de la titularidad de la e x p l ~ t a c i ó n » ~ .  
N o  se puede explicar de otro modo la 

8. J. CUCO y R. JUAN. La proletarización del campesi- 
nado y su relación con el desarrollo capitalista: El caso del 
Pais Valenciano, en Agricultura y Sociedad n.' 12. 1979. 
Pág. 147. 

9. M. ETXEZARRETA, La evolución de la agricunura 
campesina, en Agricultura y Sociedadn."5. 1977. Pág. 117. 



r Cuadro ZZZ: Población activa agraria en la provincia de Murcia 

1 
l Año Asalariados No Asalar~ador Totol Fuente I 

1975 n.d. n.d. 67.819 ZNE (EPA 4.O Tr.)  

1976 4 7 3 0 2  9.889 57.191 Deleg. Prov.  Agr. 

1977 45.718 30.885 76.603 Banco de Bi0ao  

1979 (oct) 54.810 13.439 6 8 2 4 9  Cámara .Agraria 

1980 (muy) 44.831 1 2 2 8 2  57.113 INP 

1980 (dic) 43.505 13.616 57.121 ZNPIZNSS 

Luaaro 1 v : rrznczpales provznczas con rraoajaaores 
por cuenta ajena en la agricultura 

mayo 1980 (ZNP) 1977 (Banco de Bilbao) 

l .  Seuilia 80.904 l .  Seuilia 71.862 

2 .  Córdoba 6 5 8 2 5  2 .  Valencia 64.943 

3 .  Valencia 64.093 3 .  Córdoba 62.731 

4 .  Jaén 51.659 4 .  Jaén 54.936 

5 .  Granada 49.473 5 .  Granada 49.1 6 0  

6 .  Badajoz 47.705 6 .  Murcia 45.718 

7 .  Murcia 44.831 7 .  Málaga 42.963 

evidente «disminución de las explota- 
ciones agrarias, paralelo a todo pro- 
ceso de industrialización del pais y al 
fenómeno migratorio hacia Europa. 
Es pues, obvio que las pequeñas explo- 
taciones agrarias están disminuyendo 
constantemente, aspecto dificil de 
compaginar con la «estabilidad» del 
fenómeno que los autores que comen- 
tamos propugnan. 'O. 

En apoyo de esto vamos a recurrir a 
analizar la euolución y composición de 
1a)oblación activa agraria murciana, 
según diversas fuentes, que muestran 
como el campesinado ha disminuido y 
cambiado en su combosición de ma- 
nera drástica en los últimos años, pa- 
sando los propietarios de la tierra de 
ser claros dominantes, a ser práctica- 
mente residuales, lo cual va a reforzar 
nuestra tésis de que el desarrollo capi- 
talista en el agro murciano no hace 
sino afianzarse a grandes pasos. 

El Cuadro ZZ, muestra según los con- 
testados datos del Banco de Bilbao '', 
la euolución de los activos agrarios 
murcianos desde 1955 a 1977, obser- 
vándose cambios significativos. Por 
un  lado los asalariados en 1977 supo- 
nian el 6 8 8  % de los presentes en 
1955, mientras los propietarios exis- 

10 M. ETXEZARRETA, arr. c ~ t  Pag 117. 
1 l. Marlo GA VIRIA, Laproduccronactiva agraria real en 

España en Agricultura y Sociedad n.' 1. 1976. Pág 140. 

tentes en 1977 eran tan sólo el 3 7 2  % 
de los que habian en 1955. 

Si utilizamos los datos que según 
nuestro criterio, Mario Gaviria, la 
Cámara Agraria Provincial y la Dele- 
gación Provincial de Agricultura de 
Murcia son más correctos, esto es, los 
de la Mutualidad Agraria 1 2 ,  los acti- 
vos agrarios no asalariados todavia 
disminuyen más drásticamente. Esta 
fuente en la másfiable y próxima a la 
realidad, prueba de ello es que la utili- 
zan los organismos públicos más im- 
portantes relacionados con el sector 
agrario, debido a que recoge la lista 
de los que están realmentepresentes en 
el campo, trabajando directamente la 
tierra y personalmente viviendo y tra- 
bajando en el medio rural, ya que 
«caso de tener actividad agraria 
principal están encuadrados en la Se- 
guridad Social agraria de la que los 
campesinos huyen en cuanto trabajan 
en cualquier actividad de la rama ge- 
neral de la Seguridad Social, lo que les 
permite tener una asistencia social 
más ventajosa, especialmente en los 
que se refiere al seguro de desempleo y 
jubilaciones* 13.  

El cuadro ZZZ, indica la euolución 

12. Ver los Informes mensuales sobre la situación 
económico-social de laagricultura. Camara Agrar~a P rov~n-  
cial de  Murcja. 
13. M. GAVIRIA a n  c ~ t .  pág. 156. 

más reciente de los activos agrarios 
según diversas fuentes. Los datos de 
1975 están claramente hinchados por 
el ZNE al igual ue los del Banco de 
Bilbao para 197?', ya que consideran 
como activos a los sztuados en .ayuda 
familiar», cuando muy pocos de estos 
últimos son activos reales. El resto de 
fuentes, con ligeros retoques, toman 
como principal fuente de información 
los datos del ZNP (Mutualidad Agra- 
ria). Cabe reseñar, que la baja cifra de 
1976 referente a los activos no asala- 
riados por la Delegación Provincial 
de Agricultura, se debe a que «desde 
1977, se amplió el derecho de inscri- 
birse en la Se,guridad Social agraria a 
los pequeñosagricuJtores c o n  más de 
25.000 pesetas de liquido imponible 
pero menos de 50.000, se ha produ- 
cido pues, una estabilización del nú- 
mero de pequeños agricultores lo cual 
no quiere decir que no hayan desapa- 
recido muchos sino m e  han  sido susti- 

1 

tuidos por los nuevos agricultores da- 
dos de alta al tener derecho por ser 
explotaciones agrarias entre 25.000 y 
50.000 pesetas de liquido imponi- 
ble 14. 

Según estas últimasfuentes másfia- 
bles, a 3 1  de diciembre de 1980, el 
7 6 2  % de los activos agrarios de 

14. M. GAVIRIA en a n  clt Bicideta Pág. 63. 



Murcia eran asalariados, mientras los 
propietarios representaban tan sólo el 
23,8 % restante. 

Desde primeros de los sesenta, los 
asalariados son dominantes en la po- 
blación activa agraria murciana. Ei 
cuadro IV,  resalta la importancia de 
los asalariados murcianos en el con- 
texto estatal. 

Resulta evidente pues, que el éxodo 
rural en Murcia ha sido u n  proceso 
rápido y muy reciente, siendo el peso 
en dicho éxodo de los pequeños propie- 
tarios bastante significativo. 

La proletarización que se desarrolla 
desde la agricultura ero no  necesa- P riamente dentro de el a y que afecta al 
pequeño y mediano propietario es la 
consecuencia directa de la crisis y de- 
rrumbe de la pequeña explotación fa- 
miliar en Murcia. 

Para nosotros, la pequeña explota- 
ción familiar del minifundio mur- 
ciano de los años cincuenta y sesenta 
«no se trata de una unidad de pequeña 
producción mercantil, dirigida al 
mantenimiento y reproducción de la 
familia que trabaja, sino de una pe- 
queña empresa capitalista totalmente 
diri ida a la valoración de su capi- 
tal.$' Estamos frente a unidades de 
producción totalmente dirigidas al 
mercado y por tanto nos enfrentamos 
a un  fenómeno claramente capitalista. 

Como explotaciones capitalistas, 
buscarán necesariamene una amplia- 
ción de su dimensión. Cuando las pe- 
queñas explotaciones no pueden am- 
pliarse, comienza el proceso de des- 
composición, al no poder valorizar el 
capital invertido, regresando a for- 
mas de .economía de cuasisubsisten- 
cia, de pequeño modo de producción 
mercantil, pero solamente hasta que 
su titular la abandona para engrosar 
las filas de asalariados en otros secto- 
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res, o hasta su muerte si éste es mayor 
y no puede trabajar como asalariado, 
o utilizándola como un mecanismo de 
complemento de ingresos por medio de 
la explotación de dedicación parcial. 
La explotación tiene que ser mayor, 
precisamente porque es capitalista,, 16.  

El deterioro de los ingresos agrarios 
de las pequeñas explotaciones, debido 
entre otros factores a que los cultivos 
producidos en estas zonas de regadío 
tradicional como los frutales y hortali- 
zas, no han estado protegidos por el 
Estado, y a que obviamente no han 
controlado los procesos de comerciali- 
ración, que siempre han estado en una 
agricultura con fuerte orientación ex- 
portadora, en manos de mayoristas, 
exportadores y grandes explotaciones, 
ha sido un claro detonante de la crisis 
de la pequeña explotación familiar 
murciana. Buena muestra de ello, es la 
entrevista que hizo en febrero de 1970 
un  periodista de ,,La Verdad- al ento- 
ces presidente de la Comunidad de 
Regantes de la Huerta de Murcia, 
Don Gaspar de la Peña. 

La entrevista es lo suficientemente 
significativa para que la transcriba- 
m ~ s 1 7 .  

-Don Gaspar: I l  n j a pn\ zrnr ~ r u l e  
finca de la Huerta da L V i ~ r n a  sozt 
I entable. 

Le journaliste: ,4ffz1 ~rriotlon grave ... 
Don Gaspar: Grnzle u11 non, r ' e ~ t  la 

rhomage de@ri~(.:.. 
Le journaliste: iMnis i l y  u ,  dison.\, zrne 

rentabilité relative, rella d u  huertano qui 
trauaille ii iMurn'a et qui, 6 la f i n  da 
l'anneé, sr fait  5 0 . 0 0 0  pe.retus uzler sw 
citror~s. 

Don Gaspar: iMuis C P  I I ' P S ~  nen  qzr'1111 
r»mplríriarlte, que n a  nen  71 uoir uurr lrr 
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Pag 148 Este ltbm escon mucho elmeloreslud~o realuado 
sobre e/ sector agrario rnurc~ano 

t-entabilité. C'est ronlme s'il tourlznit de 115 

temps en temps u n  billet de [(L loterie. L(i 
rentc~bilitc< il fkzrt la rnesurer sur. plu- 
.sieu,-s dizctines d'années: /es année,s 5 0  
jirrent nrceptables, les années 60 rnédio- 
(res. J'ai bien puur- qur les «rirl&.s 70 
soirnt muuz~ai.se,\ .,. 

Además de la disminución de la 
renta de la tierra, como factor clave 
para comprender el proceso de crisis 
de la pequeña explotación familiar, 
hay que añadir toda una serie de va- 
riables no menos importantes. Entre 
ellas no  cabe olvidar-en primer lugar, 
la tendencia histórica en todos los re- 
gadíos de Levante, al fraccionamiento 
de la propiedad mediante el sistema 
hereditario en partes iguales entre los 
hijos. Se ha experimentado igualmente 
un  fuerte proceso de regresión de re- 
pímenes de tenencia de la tierra como " 
la aparcería y el arrendamiento, en 
beneficio lógicamente del sistema de 
propiedad directa de la explotación, 
que ha pasado de suponer según los 
censos agrarios, u n  69,4 % en 1962 al 
8 1.4 % diez años más tarde. , . -  

La presión urbana, consecuencia de 
los incrementos demográficos y de la 
privatiración del suelo, es otra varia- 
ble estratégica en las zonas de regadío 
tradicional para explicar la crisis de 
la pequeña explotación familiar. Aun- 
que parezca contradictorio, la frag- 
mentación del suelo agrícola en dichas 
zonas ha experimentado u n  incre- 
mento y ello a pesar de  los importantes 
flujos migratorios que se han  dado. 
Muchos emigrantes a su regreso sue- 
len invertir en tierras, convirtiéndose 
en nuevos profnetarios caracterizán- 
dose la mayoría como agricultores a 
tiempo parcial. El suelo agrícola de 
los regadíos tradicionales cercanos a 
núcleos urbanos adquiere más ualor 
como~otencialidad de uso urbano que 
como uso agrícola, lo cual obviamente 
induce más si cabe a la fragmentación 
de la tierra. 



120 R. Herin" lo describe claramente, 
cuando manifiesta que ~ p o u r  les pro- 
piétaires, la huerta c'est d'abord u n  
capital qui, de méme que l'action rap- 
porte des dividendes, produit par l'ex- 
ploitation agricole une rente, et qui en 
outre prend de la ualeur au lieu de se 
dévaluer. Pour les salariés-pro- 
piétaires, la parcelle améliore u n  sa- 
laire souuent modest et donne l'oca- 
sion de s'occuper pendant les périodes 
de chomage,,. 

Vemos pues, que la crisis de las pe- 
queñas explotaciones familiares, que 
recordémoslo son explotaciones capt- 
talistas, no pueden hacer frente por su 
reducida dimensión a la competencia 
de las medianas y grandes, y a unos 
mecanismos de comercializaczón con- 
trolados por las grandes firmas, ma- 
yoristas y asentadores. Como conse- 
cuencia, al ser menores los precios 
percibidos por los agricultores que los 
precios pagados, las rentas agrarias 
disminuyen provocando el proceso de 
proletarización no sólo hacia dentro 
del sector, sino básicamente hacia el 
resto de sectores productivos, que es- 
tán en continuo auge en los sesenta y 
setenta. Si a estos factores añadimos, 
el lógico incremento del consumo fami- 
liar que conllevan los nuevos ritmos y 
modos de vida que impone el mundo 
urbano al rural, y el riesgo nada oca- 
sional, de las producciones agrarias 
frente al medio físico murciano (hela- 
das, plagas, sequías, pedriscos, inun- 
daciones, etc.), tendremos una pano- 
rámica bastante completa de los facto- 
res desencadenantes de la crisis de las 
pequeñas explotaciones. 

Hay que pensar además, que en los 
últimos años el proceso de dominio que 
ejerce el sector industrial sobre el 
agrario es si no  total, si fundamental. 
El sector industrial y el financiero 

18. R. HERlN op. cif p i g  771. 

controlan la práctica totalidad de los 
~ i n p u t s  » agrarios (semillas, fi-ensos, 
mecanización, fertilizantes, tecnolo- 
gias avanzadas, etc.) y de los recursos 
financieros, así como buena parte de 
los canales de comercialización, co- 
menzando a introducirse en las pro- 
pias explotaciones de manera sigmfi- 
cativa, capitales de firmas multina- 
cionales y de sectores industriales, li- 
gados a importantes intereses finan- 
cieros. En Murcia tenemos buenos y 
significativos ejemplos de esta diná- 
mica, que Herin ha empezado a estu- 
diar, y que van a más. 

RESPUESTAS FRENTE AL DERRUMBA- 
MIENTO DE LA PEQUENA EXPLOTAClON 
FAMILlAR MURCIANA. EL AUGE DE LA 
AGRICULTURA A TIEMPO PARCIAL. 

Frente a todo este cúmulo de facto- 
res que han incidido en el deterioro de 
las formas de p-oducción de las pe- 
queñas explotaciones, éstas h a n  tenido 
que dar respuestas, esto es, h a n  tra- 
tado de «adaptarse. a lo que se les 
venía encima. 

Las respuestas, las podemos califi- 
car al igual que hacen Cucó y JuanI9 
en dos grandes apartados, individua- 
les, en sus variadas manifestaciones y 
colectivas. Las principales respuestas 
individuales las podemos sistematizar 
en varias clases. 

Una primera respuesta, h a  sido la 
de compaginar dos funciones, por d n  
lado sigue el pequeño propietario 
como jefe de su explotación y por otro, 
es al mismo tiempo jornalero de la 
misma, en definitiva se mantiene en la 
explotación, a costa de una sobrexplo- 
tación de su fuerza de trabajo. Esta 
respuesta se ha materializado en 
buena parte del minifundismo de re- 
gadío tradicional, dirigiéndose la au- 
toexplotación del pequeño propietario 

-- - 
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y parte de su familia hacia la mono- 
ganadería porcina. Esta respuesta no 
es muy estable, pues está expuesta a los 
vaivenes de las oscilaciones de los pre- 
cios, que vienen impuestos desde fuera 
de la explotación y a los peligros del 
endeudamiento financiero. 

La segunda respuesta, h a  sido la 
lógica orientación hacia unos cultivos 
y ganados más especializados. Murcia 
está muy especializada actualmente en 
frutas (agrios y de hueso), hortalizas 
(tomate, melón. ...j y ganado porcino. 

La tercera respuesta, quizás la más 
sigmficativa es el tremendo auge que 
ha tomado la agricultura a tiempo 
parcial (ATP). Ante el deterioro de los 
ingresos agrarios, los pequeños agri- 
cultores no bueden combrar más tie- 

1 

rra para ampliar su explotación, por 
lo elevado del precio del suelo agrícola 
cercano al suelo urbano e industrial. 
Si fragmentan parte de su explotación 
es para dársela a los hijos en herencia 
o para obtener unos sustanciales in- 
gresos que no pueden obtener en el 
sector agrario. Ante las perspectivas 
de sobrevaloración de sus explotacio- 
nes como potencialidad de uso urbano 
y dado &e no pueden rentabilizar su 
explotación de otra manera han  op- 
tado por trabajar en otros sectores 
(industria, comercio, construcción, 
servicios), o en el mismo sector agra- 
n o ,  pero ya como asalariados. ~ s r e  es 
el caso generalizado de la Huerta de 
Murcia y de buena parte de los rega- 
díos tradicionales de la Cuenca del 
Segura, sobre todo donde hay posibili- 
dades de empleo alternativo. 

A. Sempere y M. ZapataZ0 indican 
para la Huerta de Murcia que -... los 
empresarios no se hallan todos desti- 
nados exclusivamente a la explotación, 
practican una agricultura a tiempo 

20. A. SEMPERE y M .  ZAPA TA, La Huerta de M u m a  al 
desnudo. Academ~a Alfonso X e/Sablo. Murc~a. 7978. Pág. 
132. 



parcial bastante importante, pues u n  
60 por ciento de ellos tienen activida- 
des fuera de la empresa que se distri- 
buyen en los diferentes oficios que 
muestra el siguiente cuadro: 

Porcentaje de empresarios agríco- 
las dedicados a otras actividades en la 
Hueta de Murcia. 

Corredores . . . . . . . . . . . . . . . . . 13 
Trabajadores en el extranjero 5 
Artesanos . . .. . . . . . . . . . . . . . . 7 
Empleados en fábrica . . . . . . . 2 
Trabajadores especiales . . . . . . 10 
Peones no agrícolas . . . . . . . . 63* 

En una encuesta realizada en 1 972, 
que alcanza algo más del uno por cien 
de la población activa residente en la 
Huerta de Murcia «sólo una cuarta 
parte de los individuos activos, resi- 
dente en u n  sector con la solera agra- 
ria de la Huerta, declaraba dedicarse 
por completo a esta actividad»21. 

En la ATP totalmente dominante en 
estas zonas, los ingresos mayoritarios 
provienen de fuera de la explotación, 
de modo que el trabajo en la misma en 
los ratos libres suele procurar unos 
ingresos complementarios. 

La familia ya no constituye el núcleo 
de trabajo agricola, pues normalmente 
las mujeres trabajan en almacenes 
agrícolas, fábricas de conserva, indus- 
trial textil, etc., y los hijos no piensan 
ni por asomo en dedicarse a la activi- 
dad agraria, ante las deterioradas 
perspectivas en continuo proceso de 
agudización. No  conocemos ningún 
caso de hijos de agricultores a tiempo 
parcial que piense seguir los pasos de 
sus padres. Es de esperar al ritmo ac- 
tual que cuando desaparezca esta ge- 
neración de pequeños agricultores, se 
irán intensificando las pequeñas ex- 

21. F. CALVO GARCIA-TORNEL Continuidad y cambio 
en la Huerta de Murcia. Academia Alfonso X el Sabto 1975. 
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plotaciones como zonas de recreo, se- 
gunda residencia, lugares de ocio y 
expansión urbana (El caso de la 
Huerta de Murcia en este último caso 
es ya alarmante). 

A pesar de que la ATP es un fenó- 
meno bastante antiguo, pues los agri- 
cultores dedicaban antes parte de su 
tiempo a otras actividades no agra- 
rias, la forma actual reviste unas ca- 
racterísticas propias a medida que el 
proceso de industrialización ha ido 
avanzando en las economías más de- 
sarrolladas. Ya  que .... es precisa- 
mente la existencia de empleos indus- 
triales y urbanos en la proximidad del 
ámbito rural lo que permite que la 
mano de obra excedentaria en la ex- 
p l ~ t a c i ó n ~ p u e d a  emplearse en otros 
sectores,, . 

La ATP en Murcia resulta u n  factor 
clave para explicar por qué, a pesar 
de que las explotaciones entre los dos 
censos agrarios han aumentado lige- 
ramente, la población activa agraria, 
sobre todo los propietarios, han dis- 
minuido como ya vimos, drástica- 
mente. La práctica totalidad de los 
agricultores a tiempo parcial están 
acogidos al Régimen General de la Se- 
guridad Social, son autónomos o bien 
pensionistas, puesto que su actividad 
principal es extra-agrícola. Hay que 
señalar también que en los momentos 
actuales de crisis, ante el paro y la 
incertidumbre, el abandono y las posi- 
bilidades de concentración de las ex- 
plotaciones se retrasan todavía más, 
puesto que la ATP irá en ascenso, ya 
que siempre se conservará la explota- 
ción a modo de seguro contra la incer- 

22. M. ETXEZARRETE La agricultura a tiempo parcial. 
'fenomeno de transicion o solución de futuro?. Comun~ca- 
c ~ o n  al Congreso de Soctolog~a Rural de Co~ioba 1979. Ver 
~gualrnente J. M. NAREOO La evolución de laagncultura en 
España Ed. Laia Barcelona 1974 E. ARNALTEALEGRE Aná- 
lisis de la agricultura a tiempo parcial en el regadio valen- 
ciano M. " de Agricultura 1980 y OCOE L'Agriculturea temps 
partiel dans les pays de I'OCDE R a p p o ~  General Paris, 
1977. 

tidumbre general. Resulta necesario 1 

señalar que «... hablamos de una acti- 
uidad económica de cierta intensidad, 
no de una tarea adicional que se rea- 
liza por hobby o diversión. El campe- 
sino a dedicación parcial lo es por 
necesidad, opor lo menos por decisión 
económica, que supone una actividad 
rern~neradora»~' .  Cabe indicar fi- 
nalmente, que la ATP, que es todavía 
muy importante en los países capita- 
listas europeos, es u n  fenómeno de 
transición entre las explotaciones a 
dedicación exclusivamente agraria y 
la actividad urbana de las nuevas ge- 
neraciones. La ATP es u n  camino 
gradual de abandono de la agricul- 
tura en sociedades cada vez más in- 
dustrializadas. 

Una cuarta respuesta ha consistido 
en la reducción de costes de la explota- 
ción, mecanizando al máximo, tratando 
de eliminar operaciones y tareas que 
cuando abundaba la mano de obra y 
era menos gravosa que en la actuali- 
dad, se consideraban necesarias. Pen- 
semos por ejemplo en que las «mon- 
das* de las acequias se han reducido, 
el número de «cavas» de los huertos 
también ha bajado, las «cobijas» ape- 
nas se utilizan, las «escardas» manua- 
les no se hacen ya, «acaballar» se rea- 
liza con motocultores, etc. Volviendo 
de nueuo al ejemplo de la Huerta de 
Murcia, no deja de ser claramente sin- 
tomático del deterioro dominante de 
las pequeñas explotaciones, el estado 
de abandono general de toda la red de 
riegos, la contaminación galopante 
del Segura, la intensificación de pla- 
gas, la aparición de enfermedades 
como la «tristeza» de los agrios, etc. 

La quinta respuesta, sin ánimo 
tampoco de acaparar todas las posi- 
bles, pero sí al menos las más signifi- 

23. M ETXEZARRETA La agricultura a tiempo parcial. 
pág. 13. 



122 cativas, es el tímido proceso en Mur- 
cia de realización de «contratos» de 
producción con grandes firmas agroa- 
limentarias. Este tipo de contratos se 
ha iniciado en zonas del Valle del Ga- 
dalentín, Campo de Cartagena, y Alti- 
plano Jumilla-Yecla. Señalando He- 
rin2' que dont  plus particuh'b-ement 
l'objet de tels contrats des cultures 
comme les melons, les tomates, les pi- 
ments ñora, qui ne peuvent &re répé- 
tées sur la mbne barcelle». 

1 

Obviamente, estas respuestas indi- 
viduales no son lineales. ni  se han  
producido coincidentemente en el 
tiempo y el espacio. Sin  embargo, es 
normal que varias de ellas se den si- 
multáneamente. 

Las respuestas colectivas son fun- 
damentalmente dos: el cooperativismo 
y el sindicalismo. «La primera refleja 
la voluntad de defender los intereses 
como propietario-empresario (mante- 
ner unos beneficios), mientras que la 
segunda responde a la necesidad de 
luchar por sus intereses como trabaja- 
dor (salario y condiciones de trabajo). 
Así, estas dos respuestas aparecen se 
desarrollan en la medida en que el 
labrador adquiere un  mayor grado de 
conciencia de su propia proletariza- 
~ i ó n , , ' ~ .  

Si bien el cooperativismo agrario no 
se ha desarrollado en Murcia tan in- 
tensamente como en otras zonas del 
Estado, por varios motivos que no de- 
sarrollaremos aquí, cabe reseñar que 
se trata de u n  movimiento en alza. 
Hay que notar no obstante, que las 
cooperativas de crédito, las Cajas Ru- 
rales, prescindiendo en nuestro análi- 
sis de sus deficiencias y problemas, son 
de gran implantación en la Región26. 
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Normalmente, entre las tareas más 
significativas que desarrolan las coo- 
perativas agrarias en Murcia, cabe 
resaltar el suministro de ~ i n p u t s »  
agrícolas para las producciones, y la 
comercialización de los productos 
agrícolas. De algún modo estas fórmu- 
las asociativas tratran de proteger los 
ya de por sí suficientemente deterio- 
rados ingresos agrarios de los peque- 
nos y medianos agricultores. 

En cuanto al sindicalismo agrario 
de los pequeños propietarios, hay que 
indicar que su nacimiento y desarrollo 
en Murcia, se efectúa a partir de 1976 
con la aparición de la UAGICOAG y 
en menor medida de la FTTIUGT. En 
general, son sindicatos que han reali- 
zado algunas movilizaciones, como la 
«tractorada» de febrero de 1980, con 
incidencia en zonas como~/umilla, Ye- 
cla, Fortuna, Cieza, Archina, Lorca y 
Totana (nótese el vacío sindical de dos 
zonas claves, la Huerta de Murcia y el 
Campo de Cartagena, fácilmente ex- 
plicable por la composición del cam- 
pesinado, en la primera de ellas por la 
casi ausencia de agricultores «reales,, 
y en la segunda por tratarse de agri- 
cultores muy capitalizados y en gene- 
ral con buenos ingresos agrarios). La 
mayoría de estas asociaciones son 
bara reivindicar disminuciones en los 
precios de los «inputs,  agrarios, mejo- 
ras en la Seguridad Social Agraria, 
negociación de precios, etc. 

La naturaleza heterogénea y con- 
flictiva que conlleva laproletarización 
del campesinado, hace que los sindica- 
tos agrarios no adopten con claridad 
posturas de clase, ya que por u n  lado 
se sienten propietarios de los medios 
de producción y por otro se pueden 
considerar en buena parte como prole- 
tarios o asalariados. 

Vemos finalmente, como la crisis de 
la pequeña explotación familiar ha 
fomentado y favorecido el proceso de 
proletarización del campesinado mur- 

ciano en general, llevándolo a una 
progresiva inestabilidad que le condu- 
cirá a pesar de sus múltiples y varia- 
das respuestas y10 resistencias, a una 
inevitable extinción a medida que se 
agudizen y vayan desarrollando las 
formas de producción capitalistas en 
el agro murciano. En este sentido el 
paulatino desarrollo y consolidación 
del Trasvase Tajo-Segura va a afian- 
zar más si cabe este proceso de prole- 
tarización, fomentando el desarrollo 
de explotaciones agrarias mayores, 
utilizando mano de obra asalariada, 
introduciendo nuevas formas de pro- 
ducción capitalistas y atrayendo a los 
grandes complejos agroindustriales. 

Como hemos visto el medio agrario 
murciano es un mundo complejo, hete- 
rogéneo, en continuo dinamismo 
transformación. Como indica Herin í2: 
n... les regadios du Sureste ne se redui- 
sent donc pus a des schemas simples 
tels que l'opposition du minifundio et 
du latifundio ou l'antagonisme de la 
grande exploitation et du prolétariat 
agricole,, . 
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